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El reconocimien to de la vida 
democ rática de la E.N.A .H .. 
compañe ros y maestros , 
co bra una especial relevancia 
en el momen to actual. pues 
mientras en Ciudad Universita -
ria los movimie ntos de protes-
ta contin uan en contra de !a 
implantació n de formas anti -
democ ráticas de gobierno es-
colar. aquí, aunque en una di-
mens ión diferen te. nos hemos 
reun ido para reafirmar. en ba-
se a las pasadas elecciones 
para el cargo de director de es-
ta escuela. un proceso que re-
sume m.'.is de 10 años de 
búsqueda democré tica. He 
a eptado la Oirecc,ó n de la es-
e cla como una obl igac ión 
tanto profes ional como políti -
ca. en la medida en que repre -
senta IJ culminación de una 
eta a ctel proceso democrá ti-
co y a togestIonano que I ndu-
dablemente seguirá adelante. 

umerosns son las opi-
niones qu0 circulan acer~ de 
esta escuela a mayor parte 
e: ellas ne']a livas. Por tal 

rn ón, es nece~ cmo sr1l1r de la 
desornan12ac1 n admmistrat1• 
vJ, cons rU1r nu -:=.tras ,nstan-
cI s de: Goh1 .rno defin,tivas. 
r~farmu!ar ntJr-:<iir s normas 

<1nI r I e dec1-
sI0nf:~ y P-~Í 'e tocJos 
los m1. .. rr1t·,r ra lns.it· 
ur.1ón Sf: proc e-

so. q e ox,_ ema lu-
cirle ~ra p oc. •r los 
crr r .s. y e mh ca-
da v (·7 que no Por 
•lle,, 1 cJ1n¿ . est1or1a· 

na de l;i CSCI/ E:I.~ d b é tf:ne r 
ldros 1E:l1vú, ., r basar 

los nI 1 asambl •ísm y 
podnr l;i reailn 16n d1' 
una pr Siud1i.1ntd y pro-

fesional dotadas de una visión 
amplia y de un compromiso 
social real. 

Uno de los objetivos centra -
les del movimiento democráti-
co y autogestionario, en este 
momento de la vida de la es-
cuela. lo cons tituye la re-
estructurac ión académica de 
esta Insti tuc ió n. De manera 
que se formen investigadores. 
lo suf icientem ente capacita -
dos para llevar a cabo los estu-
dios de la realidad social pasa-
da y presente de nuestra so-
ciedad . Aportanao . sobre to -
do, los elemen tos· para impul-
sar el proceso histórico de su 
transformació n. a través del 
ejercic io de una prác tica antro -
pológica de profundo ·sentido 
socia! v con una preparación 
teórica sól ida. que pueda ser la 
base de ese trabajo profe -
sional. 

Ahora bien, reorientar las 
fu cienes de la A ntropo logía. 
superar el nivel académico de 
la Escuela, crear autoges tiona -
riamente las estructuras de 
Gob ierno que permit an alcan-
Zé:r tales objetivos , así como 
ordenr.1r !a· vida administrativa 
y l'cscolar df: nuestra institu -
ción, imr.)licar, necf::'sanam&nte 
un trabajo colectivo cons-
ciente, ya que esas tareas no 
son . ni pueden SH, respcnsa-
r,d1dad de un¡, personó, de un 
sec Ior e de una especi¡,lidad 
rJe la Escu(;la. sino de to dú la 
corn nidad esc.olár. 

Nos fona lec.C::rt"rnos interna· 
mente como lnstilución; nos 
apropia remos ir,div1duál v co -
lE:c.livamen1E: del prccf:;,c y ne;, 
c.cmprorm, tE:rcrnos realmente 
¡,n él , ¡;xpres/indolo en lá vida 
escolar cotidiana a travi,s de la 
par1IcIp· c16 r, cons tan e en la 
vid,, ac.ad6rnica y polít ica de la 

Escuela. 
La práctica docente y esco-

lar de todos los sectores de la 
Escuela, enmarcada dentro de 
los lineamientos democráticos 
aceptados. será la única ma-
nera de impedir que las deci-
siones favorezcan a un solo 
sector. especialidad o grupo 
polltico de la Escuela; permi-
tirá que para la toma de deci -
siones se puedan expresar to-
das las corrientes libremente, 
y permitirá el diálogo aún entre 
las posiciones más opuestas y 
contradictorias . 

Los problemas actuales de 
la Escuela son múlt iples y 
comp lejos. tanto hacia el inte-
rior de la Escuela como hacia 
el exterior; participar en su so-
lución con el cargo de directo-
ra. sólo se puede aceptar co-
mo parte de ese compromiso 
co lect ivo que ya menciona-
mos. 

La reestructuración acadé mi-
ca de la Escuela es una tarea 
difícil , que se podrá lograr 
paulatinamente a través de un 
esfuerzo constante; incluirá 
sin duda la revisión de planes y 
progra mas de todas las espe-
cialidades a fin de ajustarlos a 
las nuevas necesidades pe-
dagógicas, al desarrollo 
cien tífico alcanzado por las di-
ferentes disciplinas y al 
cumplimiento de las tareas 
r,olít icas y sociales de las que 
tiernos ido 1eniendo cada vez 
rm,yo r conc iencia. Impl icará 
también contar con el perso-
n¡,I profesional necesario . Por 
e:so aquí hago un llarri¡,do ¡, to -
dos los maestro s A ntropólo -
gc;s que no están integrados a 
la Escu,ela p¡,ra que co l¡,bornn 
en reste proceso dre recupera-
ción y aprovec ho la oportuni -
dad para agradecer a todos los 

que nos han mostrado su apo-
yo solidario. Con ellos y con 
los que podamos invitar de 
otras instituciones nacionales 
o extranjeras estoy segura que 
saldremos adelante. Su cola-
boración ayudará a la forma-
ción de una nueva generación 
de profesores que permita la 
continuidad y la superación de 
nuestra disciplina. 

Será importante también, 
en un futuro cercano, la defini-
ción de unapolitica -deinves-
tigación-enseñanza y su 
instrumentación con los ma-
estros de tiempo completo, 
medio tiempo y maestros en-
cargados de program as y se-
minarios de investigación . Es 
necesario crear una estructura 
institucional para la investiga-
ción en la Escuela que permita 
una coordinación de los intere-
ses de cada especialidad. de 
los profesores, de los alum-
nos, y que esté acorde con las 
necesidades de la enseñanza, 
dentro de un marco de priori -
dades en relación a la realidad 
mexicana actual y a las necesi-
dades del desarro llo teórico de 
cada especialidad. 

La organización permitirá 
además crear un ambiente 
académico dentro de la Es-
cuela. crear la base material 
necesaria para su realización y 
encontrar los mecanismo s pa-
ra lograr llenar las necesidades 
presupuestarias buscando a 
través del Instituto de Antro -
pología. del que formamos 
parte. y por otros medios 
- como podrían ser convenios 
con ot ras institucione s encar-
gadas de promover la investi-
gació n - o bien de aquéllas 
que dieran a la Escuela investi -
gacio nes a con trat o y convit 
nieran a la co munidad escolar . 



Será importante también la re-
alización de un programa de 
extensión y difusión académi-
cas (conferencias , seminarios, 
mesas redondas etcetera I que 
den las posibilidades para que 
en la Escuela se expresen y co-
nozcan todas las corrientes 
con bases científicas 
dentro de la Antropología, 
y se logre así la participación 
de la Escuela como tal, en la 
vida académica y de las Cien-
cias Sociales en general, rom-
piendo de esta manera su ac-
tual aislamiento en este terre-
no. 

A un plazo mayor habrá que 
prever el surgimiento de 
nuevas especialidades, como 
es el caso de la especialidad de 
Historia cuya existencia se ha-
ce necesaria a nivel nacional, 
ya que no existe ninguna Insti-
tución oficial en que se 
puedan preparar profesionis-
tas en esta materia. La cre-
ación de esta especialidad 
implica una seria planificación 
y programación con bases 
científicas adecuadas. 

Se contemplará asimismo 
la promoc ión de la División de 
Estudios Superiores de -la Es-
cuela, tomando en cuenta ·1os 
adelantos logrados hasta aho-
ra al respecto para la organiza-
ción de la maestría y el docto-
rado, que deben abarcar a to-
das las especialidades. 

Tenemos necesidad, 
además, de dar el apoyo soli-
dario y efectivo de toda la Es-
cuela para solucionar los 
problemas pa ciculares es-
pecíficos . Como ejemplo, se 
puede mencionar la urgente 
necesidad de personal profe-
sional en la especialidad de 
Lingüística que evite la depen-
dencia en relación a Institu-
ciones extranjeras interven -

cionistas como lo es el I nsti tu-
to Lingüístico de Verano . 

Tmdremos que reorganizar el 
departamento o comisión edi-
torial que provea el material 
didáctico a maestros y alum-
nos; que difunda los resulta-
dos de las investigaciones tan-
to monográficas como analíti-
cas que apruebe cada espe-
cialidad; que publique las tesis 
recomendadas por los jurados 
y edite una.revista de alto nivel 
que proporcione un marco de 
discusión y análisis antro-
pológico. 

Un problema urgente de re-
solver es la construcción de 
nuestra biblioteca. Ya se han 
dado los primeros pasos, pero 
haremos una campaña de 
compras y don aciones con to-
das las personas e I nstitu-
ciones relacionadas con la 
Antropología para contar lo 
más pronto posible con la base 
bibliográfica y documental pa-
ra el func ionamie nto ade-
cuado de la Escuela. 

Tal vez no acabaríamos si 
continuamos mencionando los 
probl emas y los proyectos de 
su solución. Estamos en el 
principio. s_u solución depen-

derá de los esfuerzos que to-
dos hagamos.del apoyo presu-
puestario que logremos del 
Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia. Esto último 
tamb ién tiene que quedar muy 
claro. 

Quiero insistir en la normali-
dad de las bases jurídicas de 
nuestra Escuela; los nuevos 
estatutos y reglamentos que 
habremos de formular con la 
participación de todos los sec-
tores serán la base que permi-
ta el reconocimiento del pro-
ceso democrático que ha dado 
de hecho vida a nuestra Insti -
tución dentro de la crisis edu-
cativa nacional y que hará po-
sible la recuperación y supera-
ción académica dentro de los 
límites más amplios de respeto 
a todas las posiciones teór icas 
científicas y a todas las 
corrientes de lucha ideológica, 
abierta y constructiva. Quiero 
termin ar con una cita que 
refleja un principio fundamen-
tal del camino que bus-
camos .. Citando a Dante, 
Marx dice: Al umbral de la 
ciencia, como a la entrada 
del infierno, una obligación 
se impone: 'Déjese aquí 
cuanto sea recelo, mátese 
aquí cuanto sea vileza'. 

57 




